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Amados compatriotas religiosos, hijos de esta América: El sonoro clarín de la libertad 
política ha sonado en nuestros oídos. No lo confundáis con el ruido que hizo el de la 
libertad moral que pretendían haber escuchado los inicuos franceses, creyendo que 
podrían hacer todo aquello que se opone a Dios y al prójimo y dar larga rienda a sus 
apetitos y pasiones, debiendo quedarse impunes aun después de haber cometido los 
mayores crímenes. Lejos de vosotros semejante pensamiento en todo opuesto a la san­
tísima ley de Jesucristo que profesamos; por lo mismo, detestable y aborrecible hasta 
lo sumo. La libertad política de que os hablamos, es aquella que consiste en que cada 
individuo sea el único dueño del trabajo de sus manos y el que deba lograr lo que lí­
citamente adquiera para asistir a las necesidades temporales de su casa y familia; la 
misma que hace que sus bienes estén seguros de las rapaces manos de los déspotas 
que hasta ahora os han oprimido, esquilmándoos hasta la misma substancia con gra­
vámenes, usuras y gabelas continuadas. La misma que ordena el que circule en vuestras 
manos la sangre que anima y vivifica las riquísimas venas del vasto cuerpo del Conti­
nente Americano; es decir, esas masas enormes de plata y oro de que a costa de mil 
afanes y con peligro de vuestras vidas preciosas, estáis sacando hace tres siglos para 
saciar la codicia de vuestros opresores, y esto sin poderlo conseguir. Aquello, pues, que 
dispone el que con gran gusto y desahogo cultivéis aquella ciencia que es el alma del 
mundo político mercantil y el muelle o resorte que pone en movimiento la gran máquina 
de nuestro globo, cual es la agricultura, sin el penoso afán de pagar las insoportables 
rentas que de mucho favor se os han exigido. Porque, decid, ¿habéis hasta ahora dis­
frutado por una sola vez los placeres del campo sin la zozobra de esperar al que viene 
a cobraros las rentas de las tierras que trabajáis? ¿Habéis tomado el gusto al sabroso 
licor que exprimís de las mamilas de vuestras vacas, sin el azar de que el comerciante 
ultramarino que os fió cuatro andrajos podrá venir a echaros un embargo sobre esas 
mismas reses que a costa de sudores habéis criado y cuidado a fuerza de desvelos 
continuados? ¿No es verdad que muchos de vosotros ignoráis lo dulce que es al paladar 
la miel que fabrican las abejas? Los gusanos de seda, ni los conocéis; tampoco habéis 
trabajado en los plantíos de las arboledas tan útiles a los grandes poblados por la leña 
que producen con abundancia y suministración cuantiosa de sus maderas. Los em­
parrados, los olivos, las moreras, cuya utilidad ignoráis y aún nos están prohibidas; la 
utilidad de un sinnúmero de fábricas que podrían aliviar vuestra vida afanada, ni sabéis 

*Fuente: Una copia manuscrita, original de la época, sin fecha ni rúbrica, que obra en el Archivo General de la 
Nación, ramo Operaciones de Guerra, t. 936, ff. 158-159.
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nería en que os halláis sumergidos. La educación, las virtudes morales de que sois 
susceptibles, el cultivo de vuestros despejados talentos para ser útiles a vosotros mis­
mos y vuestros semejantes, aún se hallan en el caos de la posibilidad. Reflexionad un 
poco sobre esto y hallaréis el gran bien que se os prepara, si con vuestras manos los 
unos y con vuestras oraciones los otros, acudís a ayudarnos a continuar y conseguir la 
grande empresa de poner a los gachupines en su madre patria, porque ellos son los que 
con su codicia, avaricia y tiranía se oponen a vuestra felicidad temporal y espiritual. 
Porque, ¿cómo podrán obrar bien para con Dios y con ellos un sirviente mal pagado, 
un criado desatendido ni un artesano, que a pesar de haber apurado sus tales [sic] para 
satisfacerles un desenfrenado lujo, se ve mal correspondido? El doblez de sus tratos y 
ventajosos proyectos de todo género, ha hecho que el engaño, el dolo y la mentira ande 
en la boca de todos y que la verdad casi casi haya desaparecido de nuestro suelo. No 
penséis por esto que nuestra intención es matarlos; no, porque esto se opone diame­
tralmente a la Ley Santa que profesamos. Ella nos prohíbe y la humanidad se estreme­
cería de un proyecto tan horroroso, al ver que unos cristianos, cuales somos nosotros, 
quisiésemos manchar nuestras manos con la sangre humana. A ellos les toca, según el 
plan de nuestra empresa, no resistir a una cosa en que no se les hace más agravio que 
restituirlos a su suelo patrio y nosotros defendernos con nuestras armas en caso de 
forzosa defensa.

Aliento, pues, criollos honrados. Aliento. La empresa ya está comenzada; conti­
nuémosla, confiando en que el brazo poderoso de nuestro Dios y Señor nos ayudará 
como hasta ahora, y no dudemos un momento del buen éxito. No deis oídos a las horrí­
sonas voces de los que han pretendido espantaros y armaros contra nosotros, diciendo 
que venimos destruyendo nuestra sagrada religión católica. ¿No veis que en el primer 
pueblo que conquistamos nos hubieran despedazado y consumido? Es una falsedad 
sacrílega; preguntad a Zelaya, San Miguel, Irapuato, etcétera, donde nos han recibido 
de paz; e interrogad a Guanajuato, que es la única ciudad donde encontramos resis­
tencia y donde operamos no con todos los rigores de la guerra que nos presentaron, 
¿qué imágenes destruimos y qué culto alteramos? Los templos han sido venerados, las 
vírgenes respetadas, los gobiernos reformados, no causando más novedad que la ex­
tracción de los europeos. A éstos sí que los podíamos acusar de impíos e irreligiosos. 
Dígalo México, Puebla y Valladolid, y aun el mismo Guanajuato, donde el lujo y la 
moda a lo francés arrancó de las paredes de sus salas (y lo mismo hubieran hecho en 
los templos si hubieran podido), las sagradas imágenes de Dios, de María Santísima y 
sus santos, colocando en su lugar por moda de buen gusto estatuas obscenas, para tener 
la inicua complacencia de ver, en lugar de modelos piadosos, incitativos de la lascivia, 
impureza. Obsérvese en qué traje se presentaban, ya en los templos de los divinos 
oficios, ya enrizados, ya pelones con pechos postizos los afeminados, silbando en lugar 
de rezar, cortejando a las prostitutas aun en la presencia real de nuestro Dios, can es­
cándalo de los pobrecitos en quien se encuentra la verdadera piedad y religión. El 
vilipendio y desprecio a los sacerdotes, ¿quién lo ha practicado si no ellos? La vindi­
cación de su conducta con deshonor de su estado eclesiástico, el despotismo que sobre 
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 I esto ejercían y ejercen, es tan notorio que ya no lo duda ni el más estúpido. También 

nos dirían que somos traidores al rey y a la patria; pero vivid seguros de que Fernando 
séptimo ocupa el mejor lugar en nuestros corazones y que daremos pruebas de lo con­
trario convenciéndolos a ellos de intrigantes y traidores. Por conservarle a nuestro rey 
estos preciosos dominios y el que por ellos fueran entregados a una nación abominable, 
hemos levantado la bandera de la salvación de la patria poniendo en ella a nuestra 
universal patrona, la siempre Virgen María de Guadalupe. Ella nos ha de sostener 
y ayudar en este gran proyecto, dará esfuerzo a los débiles, esperanza a los tímidos y 
valor a los pusilánimes; disipará de las cabezas de muchos los angustiados pensamien­
tos que le atormentan el alma, considerando la arduidad de la empresa, y facilitará su 
ejecución.

¡Buen ánimo, criollos cristianísimos! Alentaos con saber que el Dios de los ejérci­
tos nos protege. Nuestro ánimo no es derramar, si es posible, una gota de sangre de 
nuestros hermanos, ni aun de los que por ahora consideramos por nuestros enemigos 
políticos. Unámonos a sostener una causa a nuestro parecer justa y santa, como lo es 
mantener ilesa nuestra santa religión, la obediencia a nuestro romano pontífice y a nues­
tro rey y señor natural, a quien hemos jurado obedecer, respetar su nombre y leyes, 
cuidar de sus intereses [y] perseguir a cuantos se opongan a ello. Aquél que os dijere 
que somos emisarios de Napoleón, temed mucho el que sea verdad lo contrario, esto es, 
que él, ese mismo que lo llegue a decir, lo sea en realidad y mucho más si es europeo 
[resulta más factible], porque nosotros los criollos jamás hemos faltado ni somos capa­
ces de tener conexión con ese tirano emperador. ¡Viva la religión católica! ¡Viva Fernando 
VII! ¡Viva la patria! y ¡Viva y reine por siempre en este Continente Americano nuestra 
sagrada patrona, la Santísima Virgen de Guadalupe! ¡Muera el mal gobierno! Esto es lo 
que oiréis decir de nuestra boca y lo que vosotros deberéis repetir. [Miguel Hidalgo].

 
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